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Revista RIA: el desafío de comunicar

“La Revista RIA juega 
un rol institucional 
importante porque 

permite mostrar
 lo que se hace 

en nuestra
 institución”. 

(Carlos Di Bella)

Revista RIA: 
el desafío de comunicar

“Hoy, donde estos sistemas como 
Scopus permiten evaluar el grado de 
trazabilidad y de aceptación que tiene 
un trabajo, se busca la calidad antes 
que la cantidad”.  

-------------------------------------------------

“Escribir es desarrollar una competen-
cia y publicar es aceptar una discusión”, 
afirma Carlos Di Bella (47), director del 
Instituto de Clima y Agua del INTA y 
presidente del Comité Editorial de la 
Revista de Investigaciones Agropecua-
ria (RIA), quien junto a Miguel Taboada 
(61), director del Instituto de Suelos y 
miembro del Comité, reflexionan acer-
ca de los procesos que involucran la 
publicación en revistas científicas.

En la entrevista, los investigadores 
de INTA – Conicet analizan el impac-

to que tiene el ingreso de la principal 
publicación del INTA a Scopus, la 
mayor base de resúmenes y referen-
cias bibliográficas de literatura cien-
tífica revisada por pares. Consideran 
que las tendencias en investigación 
y publicación científica evolucionan 
constantemente así como sus herra-
mientas de evaluación, por lo que RIA 
se abre camino frente a una nueva 
perspectiva en evaluación de revistas 
científicas.

Sobre cómo y dónde publicar “de-
pende de la revista”, señalan tras refe-
rirse a que en esta elección se requie-
re revisar el prestigio y reconocimiento 
de la publicación en la disciplina, veri-
ficar su indexación, su vinculación con 
una sociedad científica o institución 
reconocida, si posee alguna métrica 
reconocible; y saber quién es el editor 

y los miembros del comité editorial, su 
identificación y seguimiento.

Las 30 mil revistas que publican más 
de 2 millones de artículos científicos 
cada año, conforman la oferta sobre la 
que deciden investigadores de todo el 
mundo para dar a conocer sus inves-
tigaciones. En ese universo que reúne 
a más de 2 mil editoriales se encuen-
tra la Revista RIA que desde 1947 se 
consolida a nivel institucional.

¿Cuál es la percepción que uste-
des tienen con respecto a la pro-
ducción y la divulgación científica 
en el INTA?

Carlos Di Bella (CDB): Está dentro 
de nuestras metas de trabajo y muchas 
de nuestras evaluaciones y productos 
dependen de eso pero, sin lugar a 

Por Mario Migliorati 

Su ingreso a la base de indexación más importante del mundo, le permite a 
los integrantes del Comité Editorial analizar el lugar de las revistas científicas 
especializadas como herramientas para de difusión y promoción de la gene-
ración de conocimiento en agroindustria.

El impacto de integrar Scopus
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dudas, todavía nos falta si nos com-
paramos con otras instituciones, con 
el nivel de publicaciones que tiene el 
CONICET. Evidentemente el esfuerzo 
es necesario para alcanzar ese nivel. 

Miguel Taboada (MT): Hay que reco-
nocer que no todo el INTA es igual. En 
ese sentido, un estudio de hace unos 
años de la revista de divulgación cien-
tífica Ciencia Hoy, titulado: “Análisis 
bibliográfico de la investigación agro-
nómica en la Argentina” -Volumen 12 
Nº 70, Agosto - Septiembre, 2002-, se 
refería al estado de la investigación de 
las ciencias agropecuarias en el país. 
En esa “fotografía” o “diagnóstico”, 
que ya tiene algunos años y que con 
el tiempo cambió, dejaba en claro que 
dentro del INTA la difusión en revistas 
con referato presentaba una enorme 
diversidad. Se presentaban unidades 
con amplia potencialidad como la Uni-
dad Integrada Balcarce y otras que no 
tenían el mismo desarrollo. Por tanto, 
queda abierta la pregunta acerca de: 
¿por qué en un lado se genera más 
producción que en otro?

… aumentar el número de produc-
ciones, ¿es una capacidad trabajar?

MT- Quizás en cuáles son los meca-
nismos. Porque lo que se analizaba 
–en la revista-, y no digo que sea la 
única fórmula, era que la Unidad In-
tegrada Balcarce, conformada por el 
INTA y la Universidad Nacional de Mar 

del Plata. Allí se generaba un dinamis-
mo en la producción científica que en 
otros lados no existía. Y esa podía ser 
una de las fórmulas.

El gran cambio es la globalización y 
hoy en día no estar o no aparecer es 
un problema; hay que hacer un esfuer-
zo grande para figurar en el radar, para 
que vean nuestras investigaciones.

CDB- Esto es de lo que hablamos 
cuando promovemos talleres de escri-
tura de artículos técnicos y científicos, 
en muchos casos desde la Revista 
RIA para estimular la escritura en otros 
lugares del país dentro del INTA. Este 
proceso de la escritura es algo que se 
aprende de distintas maneras; pero en 
esos lugares donde se presenta una 
mayor tasa de publicación también 
hay mucho de imitación: un estudiante 
que mira a un becario, éste a su di-
rector y así se generan vínculos y lide-
razgos que fortalecen los procesos de 
aprendizaje de la escritura.

Estos procesos, ¿tienen que          
asumirse como naturales del               
investigador?

MT- El verdadero problema que hay 
es cuando esto se torna una carga. 
Cuando ingresamos en agronomía, 
veterinaria o ciencias biológicas lo ha-
cemos por vocación. En parte, esto re-
presenta un juego y cuando nos piden 
la otra parte, que es ponernos a escri-
bir, deja de serlo. Y la clave es sentir 

que lo que hacemos es divertido, lo 
que no quiere decir que no se haga 
seriamente. Y la gran clave es cuan-
do se descubre algo que no se sabía, 
hecho que es estimulante y ayuda a 
seguir adelante. Cuando se convierte 
en rutina... se perdió el juego.

CDB- Evidentemente hay gente que 
se toma esto como un trabajo. Conoz-
co muchos investigadores que se pro-
ponen publicar 1 o 2 artículos científi-
cos por año y lo logran. Pero si a esto 
le agregas el gusto de hacerlo, toma 
otra dimensión. Además de que nos 
debe gustar lo que hacemos, tiene que 
haber deseo y ganas de publicar y de 
dar a conocer lo que se hizo, que se 
sepa lo que se logró y que los demás 
puedan opinar al respecto. 

¿Cómo creen que la Revista                
RIA contribuye en la difusión del 
conocimiento?

CDB- En esta nueva etapa pero tam-
bién en las anteriores, la Revista RIA 
juega un rol institucional importante 
porque permite mostrar lo que se hace 
en nuestra institución. De un lado a 
los investigadores para conocer qué 
líneas de investigación se desarrollan 
y, a su vez, para dar a conocer a la 
sociedad lo que hace el INTA. 

Esperamos que esta nueva etapa, 
integrada a estos sistemas de indexa-
ción internacional como es Scopus, 
le otorgue otro nivel a la publicación 
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como la posibilidad de trascender la 
institución y las temáticas. Esto re-
presentará un salto cualitativo para la 
revista y para los investigadores que 
publican, en cuanto a la calidad y can-
tidad de artículos.

MT- Un hecho notable es que la Ar-
gentina debe ser el único país agroex-
portador destacado que, como jugador 
mundial, no contaba con una revista 
de igual alcance a diferencia de los 
Estados Unidos, que cuenta con va-
rias revistas, Australia, Francia como 
otros integrantes de la Unión Europea. 

En Argentina cada facultad de agro-
nomía cuenta con una publicación con 
distintos niveles de aceptación y cali-
dad. Y el INTA venía con una revista 
con una historia muy rica pero, tam-
bién, con sus más y sus menos his-
tóricamente. Por lo que aparecer en 
Scopus es un salto de calidad impor-
tante, que nos hace jugar en el mundo 
y es el puntapié inicial para que el país 
tenga su gran revista de agricultura en 
ese escenario.

¿Qué cambia para la Revista RIA 
su incorporación en el sistema de 
indexación de Scopus?

MT- El cartel Scopus pesa enorme-
mente entre los investigadores. En pri-
mer lugar porque agrupa a más de la 
mitad de las revistas a nivel global; y, 
en segundo término, nos guste o no, 
nos califica en base a la cantidad de 
veces que nos leen y citan. Ecuación 
de la que surge el índice h (h-index, en 
inglés), el cual nos dice en los últimos 

años: cuántos trabajos hemos publica-
do y cuántas citas hemos recibido por 
cada uno. 

En algunos organismos, este índice h 
señala el reconocimiento que alcanza 
un investigador, aunque debe también 
señalarse que posee sus limitaciones 
por lo que existe riesgo en considerar 
el reconocimiento de un investiga-
dor sólo por este índice. El índice h 
se relaciona también con el factor de 
impacto que tiene la revista, aunque 
tampoco hay que quedar esclavo del 
impacto de una revista, ya que depen-
de mucho del tipo de publicación y su 
disciplina. Y vale un ejemplo. En cien-
cia, una revista que trabaja sobre te-
máticas referidas al SIDA tiene un alto 
impacto por el número de lectores que 
alcanza, mientras que para una disci-
plina como, por ejemplo, la horticultura 
alcanzar ese mismo nivel de impacto 
es imposible, porque la lee un grupo 
más reducido. 

Y si bien Scopus es de los más impor-
tantes, no es la única plataforma que 
clasifica y califica a las publicaciones. 
Por otro lado, estos índices tienen sus 
críticas pero es el que se usa en los 
organismos de ciencia y tecnología.

CDB- En Scopus confluyen tecno-
logía, circulación de esa tecnología, 
información y disponibilidad de la mis-
ma, y todo coincide para que estos 
sistemas permitan tener trazabilidad 
de las publicaciones hechas. De cada 
artículo publicado se puede conocer 
quién lo publicó, quién lo leyó, cuántas 
veces lo citaron y en dónde; todos ele-
mentos que en cierta medida dan una 

“Aparecer en Scopus 
es un salto de calidad 

importante, que
 nos hace jugar
 en el mundo”.

 (Miguel Taboada)

 
 idea acerca del grado de aceptación 

de lo que publicamos. De esta manera 
se alcanza una dimensión que no era 
posible antes con la tecnología que se 
contaba.

Pero representa una pequeña 
porción de lo que es la producción 
científica…

MT- Propuesto así, uno pensaría 
que esto es algo inalcanzable. Pero 
que RIA se involucre con este uni-
verso es algo muy importante. Quie-
nes conformamos el Comité Editorial 
buscamos hacer este trabajo con se-
riedad pero, también, estimulamos y 
ayudamos a los investigadores jóve-
nes a que se animen a dar el primer 
paso. Priorizamos que la información 
genuina que se presenta en un artícu-
lo sea de calidad.

¿Cuáles deben ser las prioridades 
del investigador a la hora de elegir 
una revista donde publicar?

CDB- En parte tiene que ver con las 
charlas que generamos desde RIA. 
Allí señalamos que se deben identifi-
car las editoriales dónde publicar, lo 
cual requiere de una búsqueda pero, 
sobre todo, de reconocer dónde no 
publicar como parte del ejercicio. 
Cuando el investigador ya generó el 
producto tiende a identificar cuál es la 
revista que mejor se acopla con ese 
trabajo. Se trata de ensamblar lo rea-
lizado, con el objetivo y la orientación 
que tienen cada una de las revistas en 
las que puede publicar. Con ese grado 
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El posicionamiento de la Revista RIA del INTA en distintos sistemas de indexa-
ción de publicaciones se completó recientemente con su incorporación a Scopus. 
Considerado el sistema de estudios bibliométricos y evaluaciones de producción 
científica más importante del mundo, trae beneficios para los investigadores a 
la vez que posiciona a la publicación entre las principales revistas del sector en 
Latinoamérica. 

Anterior a la creación del INTA -1956- y con 69 años de historia, es la principal 
publicación científica con referato de acceso libre de la institución que, desde 
su relanzamiento en 2011, experimentó un notable crecimiento motivado por la 
calidad de los trabajos científicos que publica trimestralmente en sus versiones 
papel y digital en ria.inta.gob.ar. 

“Con el apoyo de las autoridades institucionales y aporte conjunto de los inves-
tigadores, a través de sus artículos y la calidad del trabajo del Comité Editorial, 
no dudamos que la revista RIA continuará con el incremento de su calidad y je-
rarquía”, indica Juan Manuel Fernández Arocena, Director Nacional Asistente de 
Sistemas de Información, Comunicación y Calidad. 

La Revista RIA se destaca entre las publicaciones en español en temáticas aso-
ciadas a la agronomía y se suma a las 13 revistas argentinas especializadas en 
la materia, de un grupo de 56 –de distintas disciplinas- que actualmente están 
indexadas en Scopus. El sistema la ubica en el cuartil 4 (Q4) según el valor del SJR 
-acrónimo de SCImago Journal Rank- obtenido en la evaluación.

Gestionada y editada por el INTA, “creció para darle visibilidad a todas las acti-
vidades que se hacen en investigación y poder, así, mostrar la potencialidad que 
tiene la ciencia y tecnología en la Argentina”, reconoce Norma Pensel, quien diri-
ge la revista junto a Máximo Bontempo.

Esta publicación que también incorpora artículos de otras instituciones de cien-
cia y tecnología del ámbito agropecuario y agroalimentario, “acerca a la sociedad 
trabajos científicos, investigaciones y notas de divulgación de la ciencia, donde 
se difunde la tarea de los organismos afines de nuestro país”, señala Bontempo, 
quien además destaca: “Abarca diferentes temas preparados por profesionales 
del INTA y de otras instituciones y está destinada a la comunidad científica na-
cional e internacional”. 

RIA pasa a integrar sus artículos a esta base que reúne las herramientas adecua-
das, tales como: perfil de autor, perfil de institución, rastreador de citas, índice h 
y analizador de revistas científicas.

Ya incorporada a otros sistemas como Scielo, Thompson Reuters, Latindex y Nú-
cleo Básico, aumenta los beneficios al que ya accedía el investigador como es la 
traducción de artículos al idioma inglés a cargo de la revista. 

Revista RIA: el desafío de comunicar 

Scopus, un objetivo alcanzado
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“El investigador
 es quien tiene 

que encontrar caminos 
diferentes y avanzar 

en la frontera 
del conocimiento”. 
(Miguel Taboada)

…Debería revisarse esta pregunta 
también…

MT- En los organismos evaluadores 
se plantea este tema y no es sólo de 
RIA. Hay que aceptar que las huma-
nidades tienen otros caminos. Uno ve 
que profesionales en estas discipli-
nas, como son los sociólogos rurales, 
editan libros y es algo importante para 
la producción científi ca. Cuestión que 
en el ambiente que compartimos con 
Carlos –Di Bella-, donde hacemos in-
vestigación aplicada, pero en las que 
manejamos datos crudos, el capítulo 
de un libro es algo posterior al paper 
original. 

El INTA incluye a las humanidades, 
por lo que debe abrir ese espacio ne-
cesario a las publicaciones pero, aun-
que parece obvio, debe hacerse seria-
mente y de igual manera chequeadas. 

CDB- Ya pasa en la Revista RIA que 
la dimensión social aparece en traba-
jos que antes no la contenían. Vemos 
que proyectos de investigación incor-
poran la dimensión social y se la pro-
mueve para que integre los mismos, o, 
en tal caso, aparece cuando a través 
de estas se logra territorialidad.

¿Y cómo hace la revista para con-
tener estas publicaciones?

CDB- Hace un tiempo comenzamos 
a prestarle atención a la producción 
de este tipo de trabajos. Hemos incor-
porado en el Comité Editorial espe-
cialistas en estas temáticas. Hemos 

de compatibilidad se busca conocer 
qué factor de impacto alcanzan para 
determinar el nivel o público al que se 
llegará con la publicación. Esto es par-
te de un sinceramiento que se alcanza 
a partir del conocimiento del univer-
so de publicaciones posibles. Donde 
el objetivo último es lograr grados de 
trascendencia cada vez mayores con 
la producción científi ca. Si se alcanza, 
es porque lo leyeron, aplicaron y usa-
ron más investigadores.

MT- Un mensaje para los jóvenes 
que se involucran en esto, es ir contra 
el pensamiento mediocre. Este es el 
gran drama de la investigación. Asus-
ta conocer que en las instituciones de 
ciencia y técnica hay personas que 
dicen: “Encontré estos resultados”, y, 
afortunadamente se parece a lo que 
encontraron los otros. Lo interesante 
es encontrar cosas distintas y, peor 
aún, mucha gente se asusta de en-
contrar cosas distintas. El investigador 
es quien tiene que encontrar caminos 
diferentes y avanzar en la frontera del 
conocimiento. En esto consiste erradi-
car el pensamiento mediocre.

CDB- ….Pero para que este tipo de 
pensamiento brote tiene que haber un 
ambiente propicio. 

¿En qué medida la Revista RIA 
incluye a la investigación de orden 
social que se genera en la Institu-
ción?

MT- ¿Y la comunican en otros lados?
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atravesado distintos momentos, en 
un principio nos llegaban muchísimos 
trabajos del área de la fruticultura pero 
luego se ampliaron las temáticas que 
incluían la dimensión social, donde 
comenzaron a participar los grupos 
de extensión. Por lo que hoy es una 
necesidad contar con especialistas en 
estas temáticas aunque vemos, en un 
futuro no tan lejano, que vamos a re-
querir especialistas que puedan inte-
grar todos estos conocimientos.

Y ante lo que señalan, ¿qué nue-
vos intereses y temas surgen?

MT- Hay distintos niveles. Hay temas 
que tienen una importancia local, con 
esto queremos decir que para un agri-
cultor es importante qué dosis de nitró-
geno tiene que aplicarle al trigo para 
maximizar un rendimiento, y el INTA 
tiene que hacer eso. Pero esto no es 
un conocimiento original. Hay que ha-
cerlo pero para ello se debe trabajar 
con otros medios como, por ejemplo, 
un boletín técnico. 

Evidentemente las demandas son 
otras. El gran tema del congreso de 
la ciencia del suelo que se realizó en 
Rio Cuarto –Córdoba- no fue cómo 
lograr más rendimiento, sino cómo 
afrontar los confl ictos que aparecen 
en los límites urbano-rurales por las 
fumigaciones. 

CDB- Veíamos en los trabajos que 
cuando el objetivo era publicar se le 
sacaba el máximo provecho a la can-

tidad de publicaciones. De un trabajo 
se trataban de publicar cuatro papers. 
Hoy, donde estos sistemas como Sco-
pus permiten evaluar el grado de tra-
zabilidad y de aceptación que tiene un 
trabajo, se busca la calidad antes que 
la cantidad. Ya no se busca publicar, 
sino que lo lean y que apliquen ese 
conocimiento. 

¿Cómo evalúan los últimos años 
de la ciencia y técnica nacional?

MT- Uno se encuentra con realida-
des como son las nuevas universida-
des. En la Universidad Nacional de 
Rio Cuarto, por ejemplo, la especiali-
dad de suelos ha crecido muchísimo. 
Y es producto de una política y de 
que haya investigación de calidad. Si 
hoy se compara con veinte años ha-
cia atrás, nos encontramos con gra-
tas sorpresas de investigaciones que 
proceden de lugares donde antes eran 
impensadas.

¿Qué queda por delante?
MT- Lograr que la Argentina tenga un 

sistema de ciencia y técnica en el agro 
que acompañe en el mismo nivel a la 
agricultura y contribuya en mejorarla. 

CDB- Sin lugar a dudas, la política 
de una mayor inversión en ciencia y 
con repatriación de investigadores nos 
colocó en otra posición frente al mun-
do científi co. Tanto como para que no 
fuéramos a buscar afuera lo que po-

“La política de una
 mayor inversión 
en ciencia y con 
repatriación de 

investigadores nos
 colocó en otra 
posición frente 

al mundo científico”. 
(Carlos Di Bella)

díamos hacer en el país, como tam-
bién en la manera de relacionarnos 
con los otros. Una mayor inversión y 
disponibilidad de fondos catalizan otro 
tipo de relacionamiento, mucho más 
fuerte y profundo.

Por último, quiero señalar algo en lo 
que siempre reparamos en nuestras 
charlas: escribir es desarrollar una 
competencia y publicar es aceptar una 
discusión. Comprender esto es muy 
importante para el investigador.

Más información:
Carlos Di Bella
dibella.carlos@inta.gob.ar 
Miguel Taboada
taboada.miguel@inta.gob.ar
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